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LA CORTE, LA CLAUSURA  
Y LA BUENA CABALLERÍA:  
DEL LANCELOT EN PROSE  

AL PALMEIRIM DE INGLATERRA1

Isabel Correia

Escola Superior de Educaçao de Coimbra/IF/SMELPS/FCT

L a Crónica do famoso e mui esforçado Palmeirim de Inglaterra2, de Francisco 
de Moraes, fue impresa por primera vez en 1544, en París3. Esta 
obra es una de las continuaciones de dos libros de caballerías 

castellanos, designados por su temática «palmerines», el Palmerín de Oliva 
y el Primaleón, impresos en 1511 y 1512 respectivamente. Sin embargo, 
como señala Mari Carmen Marín Pina:

Palmerín de Inglaterra es, en principio, una continuación correctora o infiel 
de los palmerines ya que Morais comienza reescribiendo el apresurado 
final del Primaleón en el que muere Palmerín de Olivia, fundador del 
linaje, (…) ignora para ello su precipitado e improvisado final y elige 

	 1.	 Esta comunicación resulta de mi trabajo como investigadora del Seminário 
Medieval De Literatura, Pensamento e Sociedade, línea de investigación de la Unidad 
I&D Instituto de Filosofia, Faculdade de Letras da Universidade do Porto. La traducción 
es de Aurelio Vargas Díaz-Toledo, a quién mucho agradecemos.
	 2.	 En esta comunicación, las citas están tomadas de la tesis de Margarida Alpalhão 
que edita la novela, Alpalhão (2008). Nos referimos a esta obra con las siglas PI. 
	 3.	 Alpalhão (2008). Este ejemplar fue descubierto por Aurelio Vargas Díaz-Toledo 
(2012) en el Cigarral del Carmen de Toledo. 
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como protagonistas de su historia a don Duardos y Flérida, cuya figura 
había acabado de popularizar pocos años antes Gil Vicente en su famosa 
Tragicomedia de don Duardos (c. 1521-1523)4.

Veinticuatro años separan, por tanto, la edición prínceps del Palmeirim del 
que es el primer libro de caballerías conocido de autor portugués5, el 
Clarimundo de João de Barros, impreso en 1522. Según los estudiosos, la 
obra de Barros se caracteriza, sobre todo, por la exaltación de la monarquía 
portuguesa y la construcción de la identidad del pueblo luso6, temáticas 
hasta entonces poco explícitas en los libros de caballerías castellanos. De 
esta forma, quizás por ello el Palmeirim se considere «um livro de cavalarias 
genuíno, isto é distancia-se do carácter apologético de Barros e aproxima-
se dos moldes originários criados (…) no Amadis de Gaula»7.

De hecho, resulta notoria y, en muchos casos explícita, la influencia 
del Amadís en las líneas del Palmeirim: también aquí se narra la historia 
de dos hermanos, valerosos caballeros, Palmeirim y Floriano, que fueron 
separados de los padres nada más nacer. Además de la trama principal, 
existen alusiones a personajes amadisianos como Lisuarte y Amadís y la 
intervención de otras, como Urganda. A nuestro modo de ver, tal vez 
porque el Amadís está tan presente en la trama de Morais, los estudiosos 
del género no se han detenido en las influencias de la novela artúrica sobre 
este libro formado por dos partes. No olvidemos que también de esos 

	 4.	M arín Pina (2007: 79-80).
	 5.	 Sin ser el primer libro del género, fue el que tuvo más éxito en suelo portugués. 
Además de haber sido impreso varias veces, tres en el siglo xvi, una en el siglo xviii 
y otra en el siglo xix, Vargas Díaz-Toledo (2012), tuvo varias continuaciones, una de 
Diogo Fernandes, Terceira e [quarta] Parte da Chronica de Palmeirim de Inglaterra na qual se 
tratam as grandes Cavalarias del e de seu filho o principe Dom Duardos segundo (1587); otra de 
Baltasar Gonçalves Lobato, Quinta e Sexta parte de Palmeirim de Inglaterra. Chronica do 
famoso Principe dom Clarisol de Bretanha, filho do Principe Dom Duardos (1604). La obra de 
Morais tiene también una continuación manuscrita, fechada a finales del siglo xvi, obra 
inédita y anónima. Las continuaciones del Palmeirim cruzaron fronteras, conociéndose 
la continuación italiana del autor Mambrino Roseo da Fabriano, titulada Il terzo Libro del 
valoroso cavalliero Palmerino d’Inghilterra (1559). También ha sido el único libro de caballerías 
portugués traducido al castellano en fecha contemporánea, 1546. Para más detalles véase, 
entre otros, Alpalhão (2008) y Fernandes (2012). 
	 6.	 Consúltese, para más informaciones sobre el Clarimundo y los libros de caballerías 
portugueses Almeida (1998) y Vargas Díaz-Toledo (2012). 
	 7.	 Vargas Díaz-Toledo (2012: 23).
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libros medievales aparecen nombrados personajes, como antepasados del 
linaje y como valerosos caballeros, Tristán y Lancelot8. Es precisamente 
de las intertextualidades entre el Lancelot en Prose y el Palmeirim del que nos 
vamos a ocupar a continuación.

Al hablar de Lancelot, evocamos, sobre todo, al conocido héroe 
caballeresco cuyos amores por la reina Guenièvre le condujeron, para-
dójicamente, a la fama y al olvido. Fue amplia la difusión y la reescritura 
de este romance, desde el verso de Chrétien hasta la prosa, una vez que 
llega hasta nosotros en varios manuscritos que contienen diversas versio-
nes9. Una de ellas, contenida en el ms. 751 BNF, fue la que dio origen a 
la traducción ibérica que se conservó en un manuscrito del siglo xvi, el 
Lançarote de Lago, y que, según el colofón, conserva una copia de 1414: 
«aqui se acava el segundo y tercero libros de don lançarote de lago e ha se 
comenzar el libro de Dom tristan, miércoles, 24 de outubre 1414 años». 
Teniendo en cuenta que el episodio en que nos detendremos se conserva 
en la versión peninsular, es esa traducción la que citamos10.

Como dijimos, uno de los hilos narrativos del Lancelot se centra en 
el desarrollo individual del caballero que busca ganar fama y estimación, 
consolidando el amor de la reina, deshaciendo encantamientos y esmerán-
dose en proezas caballerescas. Uno de los episodios de su deambular es el 
del «Vaux des Faux Amants». Tres caballeros, Lancelot, Yvain y el duque de 
Clarence, parten de la corte de Arturo para rescatar a Gauvain, preso por 

	 8.	 Nos referimos a Rosirán de la Brunda, nieto de Iseo y del rey Marco de Cornual-
les, P.I, cap. XXIV, 227; Lanzarote es mencionado como uno de los mejores caballeros 
del mundo, junto a Morholt, cuyas armas se guardaban en la corte de Fradique, PI, cap. 
XL, 305; y es referido como amigo de Ginebra P.I., cap. CXX, 741. 
	 9.	 Conocemos el personaje Lancelot gracias a Chrétien de Troyes en su Chevalier 
de la Charrette; vemos otro que nos fue revelado por Elspeth Kennedy en una obra 
comunmente designada «Lancelot no-cíclico», que narra el desarrollo biográfico del 
héroe, en registro prosístico, antes de que apareciera el tema del Graal en el horizonte; 
y, finalmente, como continuación de este último texto, el extenso Roman de Lancelot 
editado por Alexandre Micha nos muestra, a lo largo de siete volúmenes, las diferentes 
aventuras del héroe teniendo ya como telón de fondo la integración de su biografía con 
la problemática del Graal. Varios son los manuscritos que conservan esta novela en 
diversas versiones. En la península ibérica tenemos, al menos dos: la que se conserva en 
el ms. BNE 9611 y las que se pueden leer en los fragmentos catalanes. Para más detalles 
véase Correia (2010 y 2011). 
	 10.	 Usamos la edición de Contreras & Sharer (2006), nos referimos a esta obra con 
las siglas LL. 
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el gigante Caradoc. Una de las maravillosas aventuras con que se encuen-
tran es un Valle encantado, obra de la terrible hada Morgana en señal de 
venganza a un caballero que la había cambiado por otra doncella; en ese 
lugar todos los caballeros permanecen presos siempre que hubieran sido 
infieles a lo largo de su vida a sus amigas: «jamás cavallero que allí entrasse 
nun[c]a dende salía si desleal fuese contra su amiga» (LL, cap. CXXVIII, 
93). El duque es el primero en intentar la aventura, pero no consigue 
superar las pruebas que la entrada del valle le reserva, es decir, luchar con 
dos dragones y con un caballero armado; el mismo desenlace le sucede a 
Yvain. Lancelot, buen caballero y fiel amante de la reina, vence al caballero 
del puente, derrota a los leones y acaba con el encantamiento de Morgan: 
«ende havedes fecho (...) ca todos son libres» (LL, cap. CCXXIX, 98). 

¿Y qué semejanzas podrá haber entre esta dulce prisión de amor, rota 
por el audaz Lanzarote, y el Palmeirim, obra del siglo xvi? Si recordamos 
el inicio de la novela de Francisco de Morais, encontramos una prisión 
similar aunque, a nuestro ver, tenga sentidos diversos. Nos referimos a la 
torre de Dramusiando, edificada gracias al encantamiento de Eutropa, el 
hada mala que busca vengar la muerte de su hermano, padre de Dramu-
siando, el gigante Franarque. La maga construye un castillo que nadie 
puede ver, pero donde permanecen presos los mejores caballeros del reino 
de Inglaterra y, también, de las lejanas tierras de Constantinopla: en ese 
valle encantado quedan presos los mejores de los mejores y el primero 
de ellos, Dom Duardos, queda al servicio del gigante transformándose 
en el primer obstáculo a derribar: «ordenando [o gigante Dramusiando] 
que cada um dos que ali viessem aa entrada da ponte justassem primeiro 
com Dom Duardos» (PI, cap. X, 167).

Detengámonos un momento. Varias son ya las semejanzas entre el 
Valle de los Falsos Amantes y esta torre situada en una floresta encantada: 
descripción y creación del valle sin Retorno y de la Torre de Dramusiando:

Lançarote de Lago  
(LL, cap. CXXVIII, 93)

Palmeirim de Inglaterra 
(PI, cap II, 137 y cap. L,. 349)

El caso es que el rey Artur ovo 
una hermana que havia nombre 
Morgaina. Aquélla sabía tanto de 
encantamentos e de caratorias que
hera maravilla (…)  

Este Franarque tinha ũa irmã 
chamada Eutropa tam gram sabe-
dora nas artes d’encantamento, 
qu’em seu tempo passou todalas 
pessoas de seu oficio (…) e fazendo
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E éste era un des mas fermosos 
vales del mundo (…) cerró ansí el 
valle todo ansí por encantamento, 
por manera que su amigo non 
pudiese ende salir e jamás cavallero 
que alí entrasse nun[c]a dende salía 
si desleal fuse contra su amiga (…) 
E el valle era todo de aire (…) en 
ansimesmo Morgaina les dava todo 
lo que menester obiesen. E avían aí 
muchas buenas cosas fechas e una 
capilla en que les cantaban misa e 
todo cuanto vicio cavalleros presos 
havían menester todo lo podían 
haver 

de novo aquel castelo (…) se meteo 
nele com toda sua família, encan-
tando de tal sorte toda a floresta 
que nehũa pessoa podia entrar 
dentro senam por sua vontade 
(…) posto que do sítio encantado 
nam saía e guardava-os porque 
sabia que por ele [Dom Duardos] 
haveria todos os que desejava, que 
Eutropa os traria àquela parte e que 
entam estaria nele fazer deles o que 
quisesse
(Cap. L) Outro dia partirom para 
a torre (…) e antes de horas de 
vésperas se acharom naquele 
gracioso vale, ao longo da ribeira 
(…) depois que virom o modo 
da prisam tam solta em que tivera 
aqueles homens

Como es evidente, gracias a la comparación de los textos, son muchas 
las semejanzas estructurales entre los dos episodios: en ambas obras los 
lugares son creados por encantamiento y por dos grandes sabias maléficas, 
Morgana y Eutropa, que encarcelan a los caballeros. En el Lanzarote, la 
hermana de Arturo desea vengarse de un amigo que la había traicionado, 
mientras que en el Palmeirim, Eutropa quiere vengar la muerte del hermano. 
En las dos novelas, la venganza es el motivo por el cual se crea el valle, 
sin embargo, son diversos los sucesos que causan el odio de las hadas. De 
ellos hablaremos más adelante. Los dos valles son deleitosos, amenos y 
los prisioneros no sufren torturas, sino que pueden disfrutar de paisajes 
placenteros y demás entretenimientos que convienen a su condición. 

De acuerdo con Baumgartener, «le Val sans Retour presente cependant 
un grand nombre d’agréments et ressemblent fort à un espace paradi-
siaque, unissant les plaisirs de la table aux jeux, aux divertissements, à la 
musique, à la danse»11. A nuestro entender, estas palabras pueden aplicarse 

	 11.	 Baumgartener (1994: 311). Nótese que, aún de acuerdo con Baumgartener, el 
episodio del Vaux des faux Amants está inspirado en otro de Chrétien de Troyes, la Joie 
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al Valle de la Perdición (PI, cap. XXXIX, 295), donde estaba edificada la 
torre, pues como vimos más arriba también este era un lugar paradisíaco 
y Eutropa hacía de todo para que los buenos caballeros no se aburriesen, 
atrayendo hacia el valle a gigantes y caballeros con quienes ejercitaban las 
armas y «desta maneira passavam o tempo» (PI, cap. II, 139).

Antes de ser hechos prisioneros, los caballeros tenían que pasar algunas 
pruebas caballerescas. Solo quien superase todas estas etapas liberaría los 
valles del encantamiento. También en este caso observamos semejanzas, 
como se constata por la siguiente tabla comparativa12:

Lanzarote (LL, cap. CXXVIII, 
93-94)

Palmeirim (PI, cap. X, 167-168)

Allí entró el duque y (…) falló 
cuatro dragones fuertes e grandes 
(…) una puente de una tabla (…) 
sobre una agua mui fonda e mui 
recia, e de la outra parte estaban dos 
cavalleros (…) y en a tabla no havía 
sino médio pie en ancho (…) derri-
bolo en el agua, e vinieron quatro 
villanos a él e sacáronlo del agua 
(…) entonces vino a él un caba-
llero armado (…) E havia allí tres 
cavalleros que lo conocían (…) ansí 
fincó el duque en prisión con aque-
llos caballeros de la Tabla Redonda

Ordenando [Dramusiando] que 
cada um dos que ali viessem aa 
entrada da ponte justassem com 
Dom Duardos, e na saída dela 
haveriam batalha com o temido 
Pandaro; e vencendo-o se comba-
tessem com Daliagam da Escura 
Cova (…) e sendo o cavaleiro tal 
que todas estas afrontas passassem 
a sua hora, haveria batalha com o 
mesmo Dramusiando que o era tam 
especial, que se nam foram as pala-
vras de sua tia (…) bem crera que 
nenhuma ajuda lhe era necessária 
pera defender o castelo (…) Prima-
liam e Duardos [prisioneiros] viam 
a gram falta de cavaleiros em que 
o mundo estava posto co’ esta sua 
prisam 

Como se puede comprobar, los caballeros que llegan al lugar encantado 
tienen que luchar contra criaturas usualmente identificadas con el mal, 

de la Court, de Erec et Enide, donde el caballero, también en una prisión deleitosa, tiene 
que luchar con otros para probar el amor hacia la amiga. 
	 12.	 En negrita señalamos las semejanzas más evidentes.
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dragones y gigantes, y con caballeros con quienes justan para intentar 
mostrar su grandeza y deshacer el encantamiento. Así, la torre de Dramu-
siando es, como el Valle sin Retorno, «un lieu maléfique, diabolique, 
qu’il convient de détruire, c’est à dire d´ouvrir»13. Pero, al ser un espacio 
diabólico, fruto de hechicería, la fuerza caballeresca no basta para que 
el orden del mundo natural sea repuesto. De este modo, a pesar de ser 
los mejores caballeros del mundo los que deshacen la magia, Lançarote 
y Palmeirim, ya que también estaba así predestinado14, estos lo hacen 
gracias a un objeto mágico, donado por un hada, la Dama del Lago, en 
el Lançarote, o por un mago, Daliarte, en el Palmeirim:15

Lançarote, (LL, cap. CXXIX, 96) Palmeirim (PI, cap. XLI , 307-308)

Y entonces se cató e bióse un poco 
chagado en la mano siniestra, e (…) 
vio el anillo que le diera la Doncella 
del Lago por do se desfacían los 
encantamentos; e después que quitó 
el anillo, cató contra la puente, mas 
no vio la puente, ni el agua…

Vio vir contra si ũa donzela em 
cima dum palafrém ruço. Com um 
escudo nas mãos, dizendo: «Esperai 
Senhor Cavaleiro, e antes que façais 
nada, tomai de mim esta peça, que 
hoje é o dia em que mais que nunca 
vos ha de servir! (…) E no muito 
que se esforçavam alem de o conhe-
cerem por tal, era a bondade do 
escudo15.

De acuerdo con un estudio de Anne Combes sobre la escritura y la 
composición en el Lancelot en Prose, el anillo que la Dama del Lago regala 
al caballero representa su vínculo con el mundo feérico: «l’anneau devient 
signe identitaire de celui qui, ayant grandi dans une univers enchanté, a 
emporté une part de ce monde avec lui»16. El anillo del hada puede estar 
relacionado con el tipo de aventuras que el caballero está llamado a superar. 
En el caso del Valle de los Amantes sin Retorno, la joya acaba con una 

	 13.	 Baumgartener (1994: 310).
	 14.	 Floriano no es derrotado, pero Daliarte se lo lleva de allí dado que esta aventura 
no estaba destinada para él. 
	 15.	 La misma doncella había llevado el escudo de la Palma antes de la batalla de 
Palmeirim con otros valerosos caballeros, Platir, Floramam, Pompides y Blandidón, PI, 
cap.XXXIII, 261.
	 16.	 Combes (2001: 189).



ISABEL CORREIA402

ilusión creada por otra hada, Morgana. De la misma manera, el escudo 
que Daliarte manda entregar a Palmeirim, después de habérselo retirado 
en otro episodio, confirma su vínculo con el mundo de lo maravilloso y 
sirve, también, para terminar con la magia de la hechicera Eutropa pues 
para deshacer encantamientos no bastaba ser el mejor caballero del mundo. 

Hasta aquí, hemos constatado las semejanzas estructurales y de 
motivos entre los episodios del Lançarote y del Palmeirim. No obstante, 
antes hemos apuntado que la razón de la venganza de las dos hechiceras 
era de naturaleza distinta: si en el Lançarote es el amor cortés el que se 
pretende probar, en el Palmeirim es la buena caballería la que se pretende 
confirmar. Morgana había sido traicionada por un caballero que le había 
sido infiel y había entregado su corazón a otra doncella; Eutropa quería 
vengar la muerte del hermano y vergüenza de su linaje, usando sus pode-
res y, también, el sobrino Dramusiando para conseguir sus objetivos. La 
finalidad de esta hada era «despovoar» el mundo de caballeros, dejando la 
corte inglesa, de Fradique, y el trono de Constantinopla, del emperador 
Palmeirim, desprotegidos y a merced de ataques enemigos:

Gram Bretanha onde dizem se perdem todolos cavaleiros do mundo (…) 
ficou desta vez a corte de Constantinopla deserta de todo, e o Emperador 
tam soo que lhe nam ficava pera defesa de sua cidade senam molheres 
(PI, cap. XXVIII, 242 y cap. XXXI, 250).

En realidad, como refiere Baumgartener, el Valle sin Retorno era deleitoso 
y solo placeres cortesanos ocupaban a los caballeros una vez que «il doit 
également renoncer, comme tous ceux qui sont emprisonnés avec lui, à 
exercer sa prouesse chevaleresque»17. Algo completamente diferente sucede 
en la Torre de Dramusiando, pues Duardos lucha con todos aquellos que 
se acercan a la prisión, como hace Perceval en la segunda continuación 
del Conte du Graal, y los que ahí van quedando encarcelados tienen opor-
tunidad de ejercitar las armas con otros gigantes que Dramusiando lleva 
allí para que no caigan en la recreantise, o sea, en el olvido de los valores 
y práctica de la caballería. Además, mientras algunos caballeros tenían la 
compañía de sus amigas en el Valle sin Retorno, en el Palmeirim no hay 
mención alguna a figuras femeninas, a no ser algunas doncellas que tratan 
las heridas de los caballeros y de la maga Eutropa. 

	 17.	 Baumgartener (1994: 310).
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Así, a nuestro entender, el Valle sin Retorno, a pesar de hacer también 
prisioneros a buenos caballeros de la Tabla Redonda, y, con ello, amenazar 
la seguridad del reino artúrico, no se constituye en un mundo alternativo 
al de Arturo, sino que solo confirma a Lancelot como perfecto fins amans. 
El dulce castigo que los presos del valle reciben es no ejercer la caballería 
pues desdeñaron uno de los valores por que esta se mueve, la fidelidad a 
la amiga. Ya la Torre de Dramusiando asume contornos distintos. Además 
de ser un lugar de pruebas de proeza caballeresca, el hecho de ser un lugar 
apacible y, sobre todo, de habitar en él el buen gigante Dramusiando, 
«aprazível na conversação, grandemente destro em todas as armas e 
sobretudo o melhor cavaleiro qu’em seu tempo antre todos os gigantes 
houve» (PI, cap. II, 138), hacen de este local una alternativa a las cortes 
regia e imperial, dependientes de la caballería y ya sin reyes que empuñen 
espadas «pois são já velhos de muita idade» (PI, cap. XLIIII, 324).

Sin embargo, tal como el buen gigante Galehot se rindió a Arturo en 
el Lancelot en Prose, también Dramusiando se arrodilló ante Fradique que, 
a petición del yerno, olvidó ultrajes antiguos y lo trató de forma cortés: 
«este gigante trate nam como a filho de seu pai, senam como a um dos 
melhores homens do mundo, pois ele o é» (PI, cap. XLIII, 320). Esta 
diferencia entre los dos valles encantados, uno por el amor, otro por la 
caballería, a mi juicio, todavía acerca más las dos novelas pues, como 
veremos en otro estudio, el personaje de Dramusiando parece deber 
mucho al de Galehot, el Fils de la belle Giant del Lancelot. Por más eviden-
tes que sean las influencias amadisianas en esta obra de Morais, la novela 
artúrica parece también leerse entre líneas. ¿Habrá sido Morais un lector 
del Lancelot en prose?

Como sabemos, el autor del Palmeirim viajó a Francia, como secretario 
del primer hijo del Conde de Linhares, Don Francisco de Noronha. Allí 
Morais desempeñó funciones de embajador entre 1540 y 1544, siendo 
esta última fecha la que se apunta para la edición princeps del Palmeirim, 
realizada en París18. Por otra parte, esta estancia en Francia, adonde vuelve 
después entre 1547 y 1548, explica, en gran parte, la presencia de varios 
elementos de la cultura francesa en el Palmeirim. Algunos de ellos aparecen 
de forma explícita, como es el caso de Torsi, personaje del Palmeirim, que 
representará una dama de la corte francesa de quien Morais se enamoró 

	 18.	 Almeida (2011), Alpalhão (2008), Vargas Díaz-Toledo (2007 y 2012).
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sin ser correspondido, tal como Floriano, personaje de su novela. Sus 
desamores le llevaron a escribir un texto titulado Desculpa de uns Amores que 
tinha em Paris com uma Dama Francesa da rainha Dona Leonor, por nome Torsi, 
sendo portuguez, pela qual fez a historia das damas francesas no seu Palmeirim19. En 
esta obra, entre otros motivos, apunta la diferencia lingüística entre él y 
su amada como causa del fracaso amoroso: «se alguma hora lhe falo, não 
me entende as palavras nem o al de que me queixo (…) não me intendeo 
e se intendeo, dissimulou o porque isso responde». Ahora bien, si leemos 
estas razones de Morais al pie de la letra, el autor no sabría expresarse en 
francés ni la dama, evidentemente, comprendía el portugués, por eso él, 
para alcanzar sus intenciones, compuso en castellano: «fiz um vilancete 
ao mesmo propósito e em castelhano porque me pareceo que aquela 
lingoagem lhe seria mais leve de entender»20. 

En el caso de ser así, aunque hubiese estado en París, Morais no 
habría leído, por desconocimiento del idioma, una de las varias ediciones 
del Lancelot que allí se estamparon. Conviene, sin embargo, plantear la 
hipótesis de que esta podría ser una estratagema literaria y que el autor 
podría referirse a que su dama lo que no entendía era el lenguaje del 
amor y no el código lingüístico en que se expresaba. Además, el autor 
refiere en la misma carta que hemos citado que inmediatamente después 
de haber escrito el villancico en castellano, compuso otro en portugués, 
pues, independientemente del idioma, «Torsi nem me entende as palavras 
nem a vontade com que as diga»21. Este disentimiento puede, también, 
deberse a la diferencia de edades entre ambos que Morais deja entrever 
cuando dice «em idade já desviada cobrei um cuidado novo»22. Vargas 
Díaz-Toledo afirma a este propósito que el autor sabía francés, como 
así se refleja en la traducción que lleva a cabo de diversos documentos 
escritos en este idioma. Por ello, de acuerdo con Vargas Díaz-Toledo, este 
desconocimiento tiene que ver con el arco cronológico de la estancia de 
Morais en Francia: 

	 19.	 Aurelio Vargas Díaz-Toledo está preparando una edición de este interesante 
texto. Por ahora utilizamos la que se encuentra disponible online, Obras de Francisco de 
Moraes, tomo III, Morais (1852).
	 20.	M orais (1852: 40).
	 21.	M orais (1852: 43).
	 22.	M orais (1852: 39).
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É certo que na sua Desculpa de uns amores (…) o escritor lusitano confessa 
não saber francés, mas é justamente esta circunstância que nos ajuda a 
situar a criação desse texto (…) entre os finais de 1540 e os inícios 1541, 
data das suas primeiras semanas de estadia na corte francesa, e a crer 
que só depois começou a ter um conhecimento aceitável do idioma23.

Sea como fuere, el autor portugués podría, en el caso de que su desco-
nocimiento del francés sea metafórico, haber leído el Lancelot en Prose en 
Francia, en francés24, o si su dominio de la lengua gala fuese, de hecho, 
insuficiente, podría haber leído el Lançarote de Lago, en castellano, pues 
son varias las referencias a esta obra, impresa o manuscrita, en diversas 
bibliotecas ibéricas25. 

Por lo que acabamos de ver, y aun por otros motivos que encontramos a 
lo largo de la novela, como la construcción del personaje de Dramusiando, 
tan semejante al del buen y generoso gigante Galehot; Dom Duardos 
que caza el cerdo salvaje para caer en una emboscada, como Arturo en 
el Lancelot; el escudo de Palmeirim que sugiere el entrecruzar de motivos 
del escudo mágico dado a Lancelot y del escudo destinado a Galaaz; la 
referencia explícita a personajes de esta novela, como Arturo, Genevra, 
Lancelot y también el uso de estructuras similares con sentidos idénticos, 
como es el caso de la corte de Fradique, a donde todos vuelven, como en 
la corte artúrica; parece que el autor del Palmeirim ha debido tener conoci-
miento de Lancelot/Lanzarote reflejando en su escritura lugares, personajes, 
motivos y sentidos, moldeando y reescribiendo memorias y lecturas. 

	 23.	 Vargas Díaz-Toledo (2007: 75).
	 24.	 Véanse, por ejemplo, las ediciones de 1488 (París, Jean Duprés) o la de 1523 
de Philippe le Noir. Esta información fue gentilmente cedida por Aurelio Vargas Díaz-
-Toledo durante una conferencia sobre Las Múltiples Transformaciones de un texto Medieval: 
el Amadis de Gaula, SMELPS; Univ. Porto, 14 de Marzo de 2012. Consúltese, también, 
Lot (1954). 
	 25.	 Por ejemplo, los del inventario de Isabel de Santisteban, varios Lancelot heredados 
de su padre, Francisco de Santiesteban, del linaje de Tovar de Valladolid. Véase Cátedra 
& Rodríguez Velasco (2000: 79-81). 
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